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12, CÁiTELLINt, Í2 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y con^truecióii. 

Instalaciones de mAiiiliQas de ex-
tiaccióúy üé^gOfes. especialidad 
t'D cables y cuerdas de a'bacá, acero 
V bierro. . 

Vías, railsi wagonelas, picos, 
inarliUos,.azadas, legones, palas,» 
barrenas, ele. • 

BMRbas, fraguas, poleas, maudri-
les Y leda clase de maqaio ría 

INTERESANTE 
Ha regresado á esla el afamado 

y couoc'ido especialista en las en
fermedades de la boca, 

DR. «VíDIO CICNI COMASTIR, 
, que ofrece sus .servicios á su QU-
merosa cuéntela y al público eu 
general 

Cafíe honda, 11; principal. 

C«Bsit|,ta permanenb^ y á domicilio. 

IL USILTO 

sencillísima y no «e grangearia la 
enemiga de nadie: con decir al que 
pretendiera su ayuda, que traba
jara él distrito y se ganara los vo
tos, estaría exento de compromisos 
y libre de asedios que no le deja
rán vivir cuando comience la con-
íectión del célebre eucasi'lado. 

Pero por desgracia no es así. Y 
conste que esto no lo decimos nos-
oíros; lo dice El Correo, órgano au-

i lorizado del Sr. Sagasta, que teme 
sin duda que la campana electo
ral vá á despert«hi«I deseo de ha
cerse diputado de favor, es decir 
de los que no tienen arraigo si no 
los planta el ministro ó el goberna
dor ó en su defecto el caciqae del 
distrito. 

Lo que pasa con eslo de ías elec 
ciones es una desdicha, ya lo dice 
¿7 Correo en estas palabras: 

«Desgraciadamente las luchas 
elecloralesr eá' España dlitaft mii-
cbo de parecerse á las de otros 
pueblos más aíórinoados y esto 
dofhuestra qíte las costuautores va
len más que las leyes.» 

Es nátút'al; sd las costumbres 
son biienais "para nada hace lalta 
la ley; perp si son malas, como en 
España lo son, se conspirará con
tra la ley y l a burlarán buscan^ 
do callejuelas para huir su san-

Ann uo ha comenzado el IpíeHo-
do electoral y ya ise lián arrojado 
al a'saíto sobre iJi^tíitos y circuns
cripciones los aspirantes á hacer 
la felicidad del país, confeccionan
do leyes en el parlamento nacio
nal. 

Le ha libado la hora del calva
rio al ministro de la Gobernación. 
Valientetemporada i» que van á 
hacerte pasar los tres ócuatro mi-
Hárdif le candidatáís que se creen 
con derecho á salir triunfantes de 

' tas iari.ái ihédiSrite ra influencia 
.o^ppii j ^ €|l^oder de tos caci-

^i en este país fuera verdad el 
#u£ra£;io, como lo es ?n, otros pue
blos, la tarea del ministro sería 

cioo. 
Todo eslo lo reconoce M Correo 

y lo CüEtóéÁ'ingéúuamente. Es 
verdad qtie las cosas han llegado á 
un punto ique todo fingimiento se
ría inútil. 

«Nunca se practicó—dice el co
lega—este régimen entre nos 
otros coD gran sinceridad; pero de 
año en año el desaliento es mayor, 
y por r?irá eifcepción se tropieza 
con un distrito donde se entable 
lucha formial. 

Todavía los viejos progresistas 
racuerdan coa orgullo las formi
dables luchas que en Madrid y 
otras partes sostuvieron con los 
moderados.' Sea porqué el eatu-
siasnno fuera mayor, sea porque á 
loíf elüctarestnirpagaban 10 ó 20 

duros de contribución era más di
fícil manejarlos, la verdad es que, 
aun en contra de la voluntad de 
las violencias de los gobiernos, 
solían salir triunfantes varios can
didatos de la oposición. 

Seguramente había mayor entu
siasmo en aquellos tiempos y los 
electores eran menos reducibles; 
pero na había, ó si se conocía ya 
se abusaba menos del puchero, 
arma electoral irre^sUble, cuyos 
efectos han destruido por comple
to la fé y matado la esperanza de 
que el sistema se purifique. 

TIJERETAZOS 
«Los Debates», periódico politíoo fi-

nanoiero, é independiente por afiadidn-
ra, la empreiftde oon et caciquismo y 
exclama indignado: 

«|É( caeifoiliM! HorribU inititacita mo-
d*ra«I» , 

«Los Debatea» 4eb6 oonooeria mny 
bien por sacondiolóáiÉB poütíeo. 

Y la maldice porqne t4L!rai.iio le sir
ve para nada en el momento presente. 

Mafiaita será otro dia. 

Pr^onU el «^erald(»; 
«¿Casareqp^ D. Jaime?» 
Y contesta**«El País»: 

. «Hay qa« casarlo.» 
Hombre, sí, búaqueale Qnedes una 

novia, qae ai pais le importa mucho ese 
easaniiento. 

Foro procuren ustedes que sea viuda 
para que sea^de rigor la cencerrada 

Dice «El Ejército Espaftol» que el 
descuento del once por ciento en les 
pagos que se hagan por cuenta del te-*̂  
Boro de Cuba, no encierra nada grave. 

Para el qae no cobra no. ' 
Pero para el que tenga que cot>rar 

cien daros ¡vaya si es grave ese enoojí-
miento de once duros que safre la pa
ga! 

Diee «El Estandartei qae la Junta 
Consultiva ha dejado al genera! Correa 
más feo de lo que es. 

Qué política, seftores: no respeta ni 
siquiera la figura del adversario. 

Y después de todo, al país no le im

porta nada que sea gaapo el general 
Correa. 

Lo que le importa es que sea buen 
ministro. 

Dice un ÍJeriódtco: 
«Decididamente, somos de tal condición les 

espáfieles, qau por correr •Incinados tras los 
oropeles aireDss, «Ividamos y meoospNeia-
Bos el oroporftimo de mtestrt propia CM».» 

¡Oro! ¿Se puede saber dóode está esa 
maravilla? • .: 

El colega ha confondido e90 el oro 
puro «1 metal de hacer Teionea.' , 

Gome 90B los dos doradoe, . « . ! < ; . , 

El oro paro qae no vemos <en nMstra 
propia casa es el poeta Garulla. 

Hombre, si; nos lo figuramos «boa* 
doso y eon sonriso», poniendo eo; 
verso los siete tomos de «Cara de pe* 
r r o » ' , I • • < : • : ; ' - . j 

las ventanas, y más tarde enrías .«»o:> 
leras, se defendieran coa looraje y:Wa* 
vara hasta qti« eonsBraier«i> iodas Jas 
municiones, entregándote entaao^a á 
los 14 Talientes qoe duraate raviai^ho-
rasfaabian rivatindoea herotano «Mn 
e l k » ; • .• , ú; • i. ,- - u :;; >.v t ^ 

Luego iqa» tos carlistas se. posesión^-
ron de Blolina, penp«necieroD. >UL. eUa 
basta el día 37, «itqae tnvieronaíbtibia 
defá proximidad det^*bHgadieV'Go^e-
t M o h é . ' • •:- ^ • i- •'•'- •: ••!;•... :c y , 

• •• •'• :i ••.1'. r- : i ^ j •.' i C Ü M r v v ! 

(Prébi^tciá la rétirodaoéi^n}. 
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'' 0«feB8»de HsliMí da Angvn* 
13tkiÉner0deíS76i 

' F«vd<^dbs {^reé^Ngfóaaríos que 
teniaii en la cindad,'en M noclM del 
13 dé Enero dé 1876 peMtraroa los ear-
listas en Molina de Aragón, |>or la puer
ta de las Cabras, dirigiétidose inmedia
tamente á Tos pMitoé dMdese hatlaban 
las tropas que >a f̂ aarneoiMí̂  Sorpren
didas estas, tnvieron que defenderse 
aisladamente y en los sitios donde se 
apercibieron de lo que ocurría. 

El capitán Gaala, sM-pfeifdido en la 
paerta del Bailo, se d^adió heroica-
mente; pero abromado por el número de 
eiíémigbs no tovo- más remedid que acó* 
jersé ál fuerte, sueediéndole lo propio 
Al capitán Fuenmayor, qaed^endiáel ' 
edificio de )oS Escolapios. 

Muchos-hechos heroicos so llevaroD á 
cabo en tan memorablesoóbe^ deMdOs^ 
ellos, el que más especial' oMdoida-me-
reoe es el realizado pdr «I eómlodante 
Maraeellos. Siendo sabedor ett« J«te de* 
que en la casa de Biflattderos hallábabn 
se aislados del «'este de l a taer«t> 86 
carlistas, eoii sü áyttdante D, Pedro 
Femando, el palsatio Sebastian Mar
tin y l i soldados qa« podo saóar detina 
guardia, acometió el edifltttoettado;)Los 

' carlistas, parapetándbsé, primeho. en 

Bl mjuda ea^an «imii» 4^ .)^aU«. 
donde todos io« sores ea$«bAM;p9ir9flMta 
yibrmldaWsilaoha, an «(r^pi 4 * ^ ^ y 
fatal,:PtegR,.ipe»onibl9^ 4»i fm^.imffii* 
eaOst^Doia. Lajr ««e pDO!|«. |ocp«lM1l«:^ 
—destrucción del débil, moral i fi^i^ 
mente oomidjirAdo, |ian» •) •miiefíiaiiea 
;tQ ydesarroUo 4rt fwwte. - u ..i, 

Y desde «1 Juunilde j«olaa««><qi|A;;#«* 
arraatr» tíotMmiítrfawiáiÚí^imAtiQ^'^' 
Bo y bnsotí y.dtNüora s« pî fsadî a lft«al> 
tad pAita dis«ernir.el aei(« q«q MAUfa; 
iMsii» «ljhQmbc«é .%(xrmino,9mpiv^v^ 4« I* 
intellcf i«BÍ« en iai seria W)oit |̂̂ ««,'t()<}os 
k>s orgaDiMWMiVívieitfas.iwAi; j^nutra-
doBipor la ne««rid«d, á «MÍM«ftSid«s-
piadado «(uñábateen qa» sA,dfi#l«y«n 
m WM i ^ otros y qn»€aitli.MMate« 
rizado por oaa cromad y un., insafla. 
mi<mto ala Umitas..; . . j iu 

Esta laohik.qae analiwtomos^i^we .va' 
rias fases ó diatiíatos por^HtM de «eoja* 
oión. Qomienaa omi l«e.iil»<iaeitHiMadoa, 
de unos iodi«idnoa á .otC0«,< parA fMFAMK* 
sarae el saStboto B«oe«itriQ4 ,bifn4HK# 
^limosidad ó feroe inslisto «se; IÑ^ial* 
sa anoa seré» contra otroBf =qae íMlfraa 
Irán sida te bondad y la dalcnni.iifnM^ 
oaMteteristiDos doflos hal»itaBtin(:4* ^ 
tierra; y!teFmiMi«o««ireK«CFaiat«( de 
unas especies por otras,.̂ QaA,(eit,jB|Nna« 

> «aolador debitaJ-M«S» ««f te» ÍM>^U«t 
heoa4!iMa^.ep,q««.doai&-.ini»j pvtlrioa, 
iIan»K^s<oÍTÍíiiadQ%'M ,é«ilM(M|iiPd> 
taawenb» por racoMetid^iBetada^ '.ti 
i í i9bMir\r«d.0m eimiMOMojri^iSMijjgo* 
<ta d».aca»y; ira^it'«9mo * '.lr»T4». de 
;sas mpltoqiw^^s^Jyiitw^iWfjfliiQiMl^nt* 
ti infusorio en p«rae«»< î<^ di» sp pcasa. 

••ji"iaaa—Mihí 

CARLOS l i EL HBCHIKADO 321 UIBLIOTRCA DE EL ECO DE CARTAGENA 320 

Fp*, 

naceli ha de seguir siendo ministro á despecho de 
todos los buenos españoles, y todo porque un mal
dito hidalgo no qniere admitir la suprema honra de 
que S. M. requiebre 4 sa hija. . Vamos, e#to es pa
ra desesperarse .. ¿Sabéis, sellor Egaia, que hace 
mucho calor en vuestro despacho? 

El inquisidor volvió á hacerse aire. 
—iQ»é queréis! contestó el cortesano meditando. 
—Y vos duquesa ¿qué deois í esto? 
—Qae en mis tiempos oo habla tan repentina se

veridad en las costumbres. ¡Cuántas habieran de-
seadip no ana palabra sino nua mirada del rey! 

-«Vfldaqttí an« deducción filosófica por la cual 
se prueba que hemos degenerado. 

—Seftores, toda esa conversación es inútil, excla
mó Eguia saliendo de su abatimiento; lo que debe
mos baoer es pensar. 

—¿Y qué pensamos? preguntó la de O^erranova. 
—El modo de conseguir nuestra empresa. 
—Yo no encaeniro medio. 
- Ni yo... contestó el inquisidor mpriendo el pa-

fioelo con mas precipitación que nunca. 
., —Eitá visto, se dijo Kguia interiormente, estas 

gentes son unas nulidades completas; no sirven pa
ra nada. 

Luego que pasó este breve diálogo. 

sus chapines de raso, lo: fragmentos de los floreros 
que poco antes dejara caer Éguia. 

—t̂ s un cernícalo, murmuró Eguín. 
—¡Nada menos que desechar el amor del rey pa

ra su hija! exclamó el inquisidor; este es un caso, 
como decimos nosotros cuando oimes la confesión 
de un relapso, que caret ejtemplo in annalibua hu-
manitati» (1). 

—;0h! si, si. 
—¿Y qué hacer? observó Eguitf'que nunca des

aprovechaba el tiempo aun en las ocasiones mas 
desocupadas. 

—No lo sé, contestó el ministro supremo de la jus
ticia encogiéndT>se de hombros. 

—Por mi vida que nuestros proyectos van vi
niendo á tierra en vez de ir perfeocionándose. 

—¡Quien habla de creer en esa tenaóidad incom
prensible, en esa resistencia espartana! 

—Es cierto, dijo la duquesa. 
Los tres volvieron á mirarse de nuevo como si bus

casen en sus miradas la esperanza qae faltaba en 
sus corazones, 

—¿Con que tenemos que desistir de naeptro plan? 
preguntó el inquisidor; ¿con que el duque de Medi-

[1) Ko tione ejemplo en los fictos de la hQOUMÍtdsd. 
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CAPITULO XVI 

TMUNVIRATQ 

A cortina amarilla tuvo on 0901 
torio cuando se aproximó á día el 

cortesano. ' .. - , ,ba»a-
Alguien habla esbondidé datrüf IBI^sa Mlñ»a ••• 

cuchado aquella convéhiaéWn-fewir**^ if • * • • • 
riosá. '''' '•'•••• ''rfJiJ »op¿---

Bg'uia caminaba tan \yáÚ^fi,mmmNlm ti-
guiioí vlej¿B tÉáübíe* aft«¿tf dé ^*g«-^4líf«iiB« d» 

v ^ 


